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E L JURAMENTO. 

E l temporal acosó furiosamente durante to
da la noche al Terrible Vengador que amane
ció con U vela de estay y la trinquetilla, y ca
peando el tiempo con el timón amarrado á la 
barda-, únicamente estaba en pié el cuarto de 

guardia-, el resto del equipage dormía pro
fundamente, y todos los ánimos se hallaban fa
tigados de resultas del incesante trabajo de la 
noche. Por fin, seriau las diez de la mañana 
cuando el viento que por grados habia ido per
diendo su intensidad se llamóá tierra. Los há
biles marinos que montaban el bergantín no po
dían desaprovechar la favorable coyuntura que 
seles ofrecía para salir de una vez de los pe
ligros que presenta á los navegantes el sinuo
so canal de Bahama, en cuya mayor a;¡gcstu-
ra se encontraban á la sazón. La mar era toda
vía gruesa; la corriente tiraba al norte como) 
de costumbre, y estas dos circunstancias retar-' 
daban la marcha del Vengador-, pero el horizon
te se mostraba despejado: el terral se habia 
declarado fresco y al parecer permanente, y dos 
ó tres pueblecillos de la costa se divisaban con 
claridad, aunque á razonable distancia. 

Enrique estaba de guardia ; mojado de los 
pies á la cabeza por los chubascos que habia 
aguantado apelo seco; observó cuidadoso el cam
bio del tiempo , y viendo por la corredera que 
hacia el bergantín tres millas por hora sin 
loas velas que las dos mencionadas, creyó del 
caso dar impulso á su marcha, p¿ro antes llamó 
al despensero. 

—¿Está ya el almuerzo de la gente? le pre
guntó. 
; —-Poco le falta, respondió desde el fogón el 
arbitro regulador de los víveres. 

—Pues, entonces, á otra cosa. Y esforzando 
« voz añadió: masteleros! 

\lza 

A l momento treparon por las escalas de jarcia 
los marineros á quienes competía esta maniobra, 
y no tardó en adornarse el Vengador con las 
hermosas galas que ostenta todo buque cuan
do hace su magestuosa y fácil entrada en una 
bahía. E l capitán mandó desplegar acto conti
nuo la bergantina entera con el objeto de orzar 
todo lo posible; arriáronle gábias, juanetes y 
foques, púsose ia proa á rumbo, echóse de allí 
á rato ia corredera y se supo que el bergan
tín tenia ya doble marcha hacia la desembo
cadura del canal. 

— Llamar á la gente y á almorzar, gritó E n 
rique despo.es que se concluyó la faena. A este 
tiempo subía Borrasca de la cámara. 

—He soñado, dijo resti egándose los ojos, que 
nos las habíamos con un buque inglés: me pare
cía que el ruido de los cabos sobre la cubierta 
era producido por las andanadas, y aun creí ha
ber oído la orden de abordaje. 

— Puede ser que ese gusto lo tengas antes de 
que lo desees , le contestó el capitán. A l salir 
el sol he distinguido una vela hacia el Este. 

— Bueno; eso prueba que la tenemos por 
nuestra proa, y que desembocará antes que nos
otros. ¿Qué buque es? 

— Según he podido vislumbrar, bergantín. 
—-Algún mercante que lleva azúcar á San

tander. 
— O alguno de los cruceros que nos observa. 

El lo dirá: entre tanto no debemos quejar
nos del Terrible, porque anoche ha cumplido 
perfectamente con su deber; es una armazón 
magnifica de tablas y de cuerdas que me recuer
da á ia goleta Perla. 

— ¡Por Dios! No me la nombres. 
— ¡Oh! era una valiente embarcación, ligera 

como el pez volador, y tan sufrida como la ba
llena, que se desangra y lleva clavados en sus 
lomos los hierros de cincuenta harpones. Lo 
mismo se pavoneaba en medio de la tempestad 
que la mas blanca paviota, y era de verla cuan
do sacudía impertérrita su bauprés desprecian
do las oleadas que pugnaban por sujetarlo en los 
abismos. •' ' -

— Hablas con entusiasmo de tu goleta, mas 
no consideras que así me destrozas el corazón, i 
irayéndome a la memoria el lamentable fin de 
mi desgraciado padre. ¡ 

— Es que es preciso tenerlo siempre presente 
para vengarlo. Acuérdese V d . , capitán, de que 
en la isla de los Piratas convinimos en que nues
tros marineros nada sabrían de nuestros pro
yectos hasta el punto de desembocar. Hoy, 
gracias á Dios, se cumple nuestro deseo, y en 
conciencia no podemos llevar á la gente á nues
tro capricho por ese mundo de agua, sin decirle 
lo que esperamos de ella, y lo que debe prome
terse de nosotros. 

— Nada se me ha olvidado, Borrasca, y la 
vela que he divisado esta mañana me inspira el 
deseo de hablar á toda la tripu'acion reunida 
después de almorzar: hagámoslo también nos-
etros. 

Colocáronse al rededor de la mesa Enrique, 
Borrasca, el agregado Feliz y el contramaestre 
Diego Tremendo, y el mas absoluto silencio rei
r é durante un cuarto de hora á bordo del ber
gantín. Acabada la refacción, se levantó el ca
pitán , mandó subir al despensero un garrafón 
de ginebra, llamó á popa á su gente, y les pre
guntó : 

— ¿Estáis decididos á seguir mi suerte huera 
ó mala ? 

— Si, mi capitán, respondieron todos, incluso 
el pillo de cámara. 

—¿Tenéis alguna queja de mí ó de alguno de 
los oficiales? 

—Ninguna. 
—Pues bien: voy á hablaros como un compa

ñero , y después que me hayáis oido, arrojadme 
al agua si queréis. 

— Quisiera yo saber quien es el guapo que se 
atreve en ningún caso á mirar de mal ojo al ca
pitán, replicó un fornido gaburo llamado Pablo. 

—Tened pues entendido que nosotros no va
mos á hacer trata de negros. 

Todos los marineros levantaron los hombros 
para dar á entender que no les cogía de susto 
semejante declaración. 

—Sabed también que este bergantín es mío 
y no del armador de la goleta Maria, P ° r ( l u e 

tiene en su poder veinte mil duros que n« ga-

remos mas amo que Vd. , volvió 
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V I A J E A I T A L I A . 

(Continuación. J 

Algunos poetas se han estraviado entre los 
sepulcros reales mendigando después de su 
muerte eomo lo habían hecho durante su vida. 
También os enseñan la casa del Petrarca, apal 
sionado austero déla escuela del Dante. Ven
turoso poeta ese Petrarca, enamorado toda su 
vida de una muger sin tacha, gloria del mun
do, coronado en el capitolio. ¿Pero que hacer? 
¿Como verlo todo? No quiera Dios que yo es
criba un itinerario de Italia. Ademas tengo 
prisa de llegar, y recuerdo lo que dice el Dan
te á Virgilio en su divina comedia: Basta ya 
de razonamientos y sigamos nuestro camino. 

Non ragionam di lor. ma guarda é passa. 

— Y a ; esa es tu opinión , pero ¿y los demás' 
— S i , s í , lo que ha dicho Pablo , contealero* 

todos. 
— Escuchadme: vuestro ajuste corre por m 

cuenta y lo tendréis doblado á contar desde e 
dia en que tomasteis plaza en la goleta María; 
os recalo sin cuenta alguna los avanees que re
cibisteis en la Habana; ademas os prometo gra
tificación segura por cada vez que tengamos 
que entrar en colábate : si alguno de vosotros 
pierde la vida, queda á mi cargo el cuidado de 
su muger ó de sus hijos. ¿Estáis contentos? 

—¡Viva el capitán!... i Viva 1... ¡Viva! 
— -Suyos en vida y en muerte!... 
—¡Viva E l Terrible Vengador!.... 
Tales fueron los gritos espontáneos en que 

prorumpió el equipaje al oir las últimas pala
bras de Enrique : este les habló de nuevo. 

—No os he dicho mis intenciones. Oídlas. Mí 
padre, el capitán Enrique Guinza fué apresado 
por los ingleses y pereció inhumar.amente col
gado de la verga mayor de un buque de guerra: 
mi hermano, el capitán Eduardo Guinza salió 
hace dos años para la costa y todavía no ha 
Vueltoj ni se sabe de él Y o , Enrique 
Guinza, capitán del Terrible Vengador, juro por 
las olas de ese m-»r, cuyos furores hemos desa 
fiado anoche, indagar á todo trance la suerte de 
mi hermano, y echar á pique los barcos in
gleses que alcance para vengar el horrible su
plicio de mí padre. ¿Me seguiréis? 

—Hasta el infierno, esclamó la tripulación 
entusiasmada. 

Otro grito resonó en el bergantín, y todos le
vantaron las cabezas , dirigiendo sus miradas 
hacia la cofa del palo mayor. 

(Continuará.) 

REVISTA DE T E A T R O S . 

METOOO BREVE DE SOLFEO POR D . MARIANO 

SORIANO F U E R T E S . 

Artículo segundo. 

La segunda parte de esta obra da principio con 
la esplicacion de todos ios compases generalmente 
usadas en la música, como son el tres por cua
tro, dos por cuatro, tres por ocho, seis por ocho, 
nueve por ocho, doce por ocho y compás mayor. 
A estas breves esplicaciones acompañan leccio
nes bien entendidas, á fin de que los discípulos 
se familiaricen con las reglas que anteriormen
te se les han dado por escrito acerca del valor 
de las figuras, y se aseguren en la entonación. 
A esto último debe atribuirse principalmente 
la marcha suelta y hasta cierto punto mas atre
vida de las lecciones de esta segunda parte, por
que se supone al discípulo convenientemente ins
truido en las de la primera , y por lo mismo en 
aptitud de apreciar los diversos y recíprocos 
valores de toda clase de figuras escritas en un 
mismo compás. 

Conocidos ya los valores y los compases, ave
zado ya algún tanto el discípulo á la er.tonacion, 
que solo puede dominarse á fuerza de solfeo, á 
fuerza de acostumbrar el oído á lajusla apre-

ciacion de cada sonido en particular con rela
ción á los demás que le preceden , el autor colo
ca las lecciones progresivas desde tercera su
biendo y bajando hasta octava idem, ídem, que 
otros maestros establecen inmediatamente des
pués de la esplicicion de les principios ó de la 
teoría general de la música. 

Nos parece preferible el sistema del señor 
Soriano Fuertes, porque de él rosultan noticias 
en ventaja para los principiantes. En primer 
lugar le dá motivo dicho sistema para presen
tar una nueva serie de lecciones basadas so
bre los mismos intervalos que le sirven de tes
to, y que necesariamente contribuyen á asegu
rar mas y mas la entonación: en segundo, nos 
revela su pensamiento la útilísima pretensión, 
supuesto que los primeros rudimentos están 
ya vencidos y el oído algo acostumbrado á las 
entonaciones, d? que el discípulo empiece á 
comprender que la clasificación de ios interva
los, no solo es necesaria para la vocalización, 
sino que constituye el primer escalón de los 
conocimientos indispensables que anteceden al 
estudio de la armonía. A esto mismo concur
re el ahinco con que el señor Soriano Fuertes 
repite primero teórica y después prácticamen
te la esplicacion de los tonos y semitonos • su 
idea es pues digna del mayor aprecio por par
te de los inteligentes, y prueba que el método 
que ha escrito prepara al discípulo para co
nocimientos mas sublimes en el difícil arte de 
la música, y que por consiguiente ha sido de
tenido y acertadamente meditado. 

Terminadas las lecciones , producto del estu-
dio de las de intervalos, entra el autor en la es- j 
plicacion délos tres signos accidentales sosle-( 
nido, bemol y becuadro. La mayor parte de los 
que haft escrito métodos generales de solfeo han 
dicho, por ejemplo, que el sostenido antes de 
una nota cualquiera sirve para subir medio pun
to la voz : este lenguaje es casi incomprensible, 
y el señor Soriano Fuertes usa el mas propio 
diciendo: «el sostenido (aqui la figura musical 
que lo representa) antepuesto á una nota cual
quiera, altera su sonido natural subiéndola un 
semitono menor.» Y como no podía lógicamente 
emplearse esta definición sin haberse esplicado 
antes lo que es un semitono, de aqui resulta I 
otra prueba mas de la opinión que antes hemos 
emitido respecto al sistema de esplicaciones del ! 
método que nos ocupa: la misma observación 
nos ©curre en cuanto al bemol. 

No son menos útiles las del autor acerca de !a 
formación del semitono menor y magor, de la 
melodía y armonía, palabras que tantos escrito
res confunden en una sola, y de la escala ero-. 
mélica. Para hacer mas palpable la inteligencia 
de esta, y probar que la división de los cinco to
nos de la escala natural en diez semitonos con 
la agregación de los dos semitonos naturales, 
completando así ios doce de que debe constar la 
cromática, puede hacerse con el auxilio único' 
de U s sostenidos, ó coi; el de los bemoles, ó con ¡ 
el de ambos accidentes , presenta tres ejemplos I 
prácticos de solfeo que palpablemente lo de- ' 
muestran, concluyendo esta esplicacion con una I 
lección en que juegan dichos accidentes para j 
que el discípulo se acostumbre á dominarlos. 

A B E N - Z A I B E . 

A l presente me enoja toda esa vaguedad poé
tica, y ya toco al término de este estudio 
encantador y penoso. Ese método de caminar 
de aqui para allí entre mil descubrimientos 
para descubrir algunos raros vestigios de tan
tas grandezas eclipsadas solo es propio de un 
anticuario de oficio. Esta vez me faltan pacien
cia , ciencia y guia para buscar entre los escom
bros de tantos reinecíilos la perla perdida: no 
sé á quien adherirme. Me encontraba bien en 
Florencia, donde veia en todas partes al gran 
poeta déla república; pero aquí, en Parma, en 
Reggio, 6 á quien queréis que me una en esa 
Italia que hemos ganado diez veces y diez ve
ces hemos perdido, y pertenece ahora á todo el 
mundo menos á Francia y á Italia? 

Ademas me acosa la prisa de llegar pronto, 
porque comprendo confusamente que me acer
co á una ciudad triste. Hay allá, debajo del sol 
y en el centro de vasta llanura una ciudad s i 
tuada a l l í , no sé porque el camino que á ella 
conduce, es sobre áspero , enojoso. Atravesáis 
por escelentes calzadas una campiñ? fértil , ad
mirablemente cultivada y desierta : casi no es
tán habitadas las chozas, las quintas están cer
radas. Se acabaron los regocijos , los italianos, 
las canciones , los aldeanos felices , las lindas 
doncellas, sujetos sus cabellos con una "aguja 
de oro. Ya no se ven carros antiguos tirados 
por enormes bueyes, qúeparecen de las campi
ñas de Roma. Asi pasáis no lejos del Abda, del 
Tefino y del Pó sin ver rio alguno. Crece la 
yerba en los pueblos que atravesáis: todas las 
poblaciones están llenas de miseria, y por todo 
adorno, se ven colgados de las ¡ventanas los 
harapos que cubren á sus habitantes. Las mu
geres están á las puertas con el pelo encrespa
do , agrupada una sobre otra y ocupadas en 
inapetecible caza. En vuestro camino halláis á 
los habitantes del pais en carruajes dorados, en 
mejores dias, y á los que van unidos enjutos 
matalotes. Aqui se nos muestra eo toda su feal
dad la mendicidad italiana : esto es hecho , salís 
de la verdadera Italia, libre aun á fuerza de 
genio, de indolencia y de buen humor. Entráis 
de lleno en una ciudad sumisa y silenciosa que 
dobla su cerviz bajo un yugo de hierro, en una 
palabra, os encontráis en Milán. 

[Continuará.) 

C R U Z . 

A las ocho y media de l a noche. 

dará una úaioa representación de 
la muy aplaudida comedia en cinco 
actos y en verso, ongiua l de don M a 
nuel Bretón de los Herreros, t i tulada; 

E L P E L O DE L A D E H E S A . 

PERSONAGES. Ai/TORES. 

E l i sa • Srcs. Tabels, 
Marquesa $j San Pelayo. 
Juana . " Lapue r í a . 
D.jvFrutos. . , ¿ . Sres. Lombia . 
D. R e m i g i o . . . Ca l lan . (1). Y . j 

) . M i g u e l . . . . Lumbreras. 
>iado Gai ta» . (D .H.J 

Se bailará la jota aragonesa á seis. 
Terminará la función con un diver

tido sa íne t e . 

P R I N C I P E . 

A las ocho y media de la no:he. 
1. ° Sinfonía á completa orquesta. 
2. ° Se pondrá en escena la come, 

dia nueva, en tres actos, arreglada de 
un libreto de Seribe, por un distingui
do literato, titulada; 

E L POZO DE LOS E N A M O R A D O S . 

PEUSONAGES. ACTOIIES. 

Geraldina. . . . Sras. Lamadr id . 
Princesa Corcuera. 
E l Rey S í e s . Romea (D. J.) 
Salisburi Romea ( D . F . ) 
Bpi^uri Guzm. (I). A.) 
Fulbio Ferua. ( D M . ) 
¡Noltinghan. . . . García. 
Un caballero. . . París . * 

Constables. . . . (A'edó. 
( Omero. 

3. 0 La jota aragonesa, bailatla i 
doce. 

4 . P Terminará el espectáculo cor 
la aplaudida «ouiedia eu un acto y er. 

verso, original , de don Manuel Juan 
Diana, titulada; 

C A S U A L I D A D E S . 

| C i R C O . 

A las ocho y media de la nacho. 

E L B A R B E R O D E S E V I L L A , 

bufa en 2 actos del maestro Ro-

I M P R E N T A D E B O I X . 


